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			No sea tonto y tenga suerte

			Woody Allen

		

	
		
			

			Introducción

			Una vieja historia explica que un pobre hombre que estaba en apuros económicos rezaba cada día a Dios para que le tocara la lotería. Era un hombre de fe y su oración tenía que ser escuchada, pero los días pasaban y la lotería no le tocaba. En vez de rendirse, como hubiera hecho alguien con menos fe, cada día retomaba sus oraciones con más fuerza, hasta que un día su plegaria fue tan fuerte que en un arrebato extático escuchó la voz del mismísimo Creador. El lector se preguntará qué le dijo el divino Hacedor. No hace falta ser muy inteligente para adivinarlo: “¡Haz el favor de comprar lotería!”.

			Todo el mundo quiere que le toque la lotería, quizá porque piensa que le solucionará una serie de problemas que él mismo, por pereza o impotencia, no se siente capaz de solucionar. Sin embargo, casi nadie piensa que a lo mejor si intenta solucionar estos problemas por sí mismo, a lo mejor sí que le toca la lotería, sin tener que comprarla, aunque se trata de otro tipo de  lotería. La suerte, buena o mala, depende más de nosotros mismos de lo que solemos creer. Este libro le enseñará las leyes que la rigen.

			Quizá no sea Vd. totalmente consciente de ello, pero acaba de realizar un acto decisivo en su vida: en cierto modo acaba de comprar lotería y no una lotería cualquiera. Este pequeño libro puede ser como un billete de lotería ganador si cumple una única condición: poner en práctica sus enseñanzas. Si simplemente lo lee como quizá habrá hecho con tantos libros, puede que le ayude a clarificar algunas ideas, puede incluso que le haga disfrutar en algún momento, pero difícilmente su suerte cambiará.

			Y de lo que se trata… es de tener suerte. ¡Cuánta más, mejor!

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Aprender a tener suerte

			Si tuviera la ocasión de hablar con cien personas y les dijera que se puede aprender a tener suerte, difícilmente más de una o dos estarían de acuerdo con usted. Sin embargo, por extraño que parezca, la suerte (buena o mala) es algo que puede aprenderse, que puede programarse, que se atrae o se repele. De hecho es algo que estamos haciendo sin saberlo, de un modo inconsciente e involuntario, todo el tiempo, durante toda nuestra vida.

			El famoso ensayista francés Roger de Lafforest, especialista en estudios sobre el azar y la suerte, sostiene que existen “surtidores de suerte” en los que uno puede llenar su depósito. No es una idea nueva, pero está muy bien expresada, sobre todo en estos tiempos en los que escasea el crudo. Cuando nuestro caudal de suerte se agota, podemos recurrir a estos surtidores para repostar. Son muchos y diversos, pero como veremos en este libro, el verdadero “surtidor”, la “fuente primordial” de la buena suerte no es algo misterioso y lejano. Es algo que está muy cerca de nosotros mismos, es nuestra propia alma.

			
			La suerte debe preocuparnos pues es uno de los ingredientes principales de nuestro destino.

			

			Como escribe Genevieve Behrend en su extraordinario libro Tu poder invisible, “todos visualizamos tanto si somos conscientes de ello como si no”. Todos atraemos las cosas que deseamos pero, desgraciadamente, también las que no deseamos. Nuestras imágenes mentales forman una especie de molde en la que nuestro destino tomará forma. Lo que pensamos, sentimos, soñamos o decimos se comporta como las escenas de una película que el proyector de la vida acabará proyectando en nuestra existencia. Nuestro destino es la proyección de nuestra alma en la pantalla de la vida. Por otra parte, Un Curso de Milagros, nos enseña que “tú eres el único que puede determinar tu destino en el tiempo”.

			
			La buena suerte se aprende, como se aprende un  idioma o se aprende a bailar, pero sólo si uno se lo propone.

			

			A la suerte, como a la oportunidad o la ocasión, hay que cazarla al vuelo: hay que estar con los ojos bien abiertos. Un buen ejemplo nos lo proporcionan los cazadores. Podemos aprender mucho de ellos. Como cualquier pieza de caza, la suerte deja pistas que podemos aprender a rastrear. Aprender a tener suerte tiene que ver con aprender a rastrear estas pistas, con prepararse pacientemente para el momento propicio y con apretar el gatillo cuando nuestra Voz Interior nos dice que es el momento. Muchas veces aquellas personas que consideramos “suertudas” son sencillamente gente que sabe tener los ojos bien abiertos y aprovechar las oportunidades. Como también nos enseña Un Curso de Milagros, “todos tenemos la capacidad de obrar milagros”, pero “debemos estar listos y dispuestos”.

			No sea tonto

			Decidí comenzar este libro con una famosa cita de Woody Allen en la que, de un modo u otro, está sintetizado todo lo que quería decir: no sea tonto, y tenga suerte. Esta cita se compone de dos partes que conviene distinguir. No voy a detenerme a comentar la segunda pues constituye el objetivo que Vd. persigue dado que ha comprado este libro. La primera se refiere a algo necesario para que se cumpla la segunda: no sea tonto. Dicho de otro modo, no se comporte como un tonto. Seguramente recordará al protagonista de la famosa película Forrest Gump, cuando le llaman tonto. El muchacho responde que él no es tonto, que “tonto es el que hace tonterías”, y él no está haciendo tonterías. 

			
			Una de las mayores tonterías que podemos hacer en esta vida es desaprovechar la buena fortuna cuando nos sonríe.

			

			La sabiduría ancestral de la cábala nos enseña que “tonto es aquel que pierde lo que le han dado”. Si reflexionamos en esta aseveración entenderemos que los humanos somos bastante tontos. En primer lugar se nos ha dado la vida, y la perdemos. En segundo vivimos en un paraíso, pero prácticamente lo hemos destrozado. Podríamos seguir con los ejemplos pues todos perdemos a diario un montón de cosas no siempre materiales que la vida o el destino nos regala. ¿Es mala suerte o es que somos tontos?

			La inteligencia es algo muy complejo y, de alguna manera, hay varias inteligencias: intelectual, emocional, corporal, etc. Pero si nos referimos al sentido original de esta palabra, inteligencia quiere decir “leer dentro”. Se trata no sólo de una lectura interior, desde el interior, sino también de una lectura del interior de las cosas, de los acontecimientos, de las situaciones. Esta lectura proporciona al que es capaz de hacerla una ventaja que muchas veces se suele confundir con la buena suerte. 

			Leer dentro es evaluar las pistas como haría un hábil cazador. Leer dentro significa trascender las apariencias, fijarse en lo que nadie se fija, analizar lo que resulta obvio. Significa tenerlo en cuenta todo, interesarse por todo, reparar en los pequeños detalles y no despreciarlos, pues a veces en un pequeño detalle se halla la clave para sacar provecho de una situación. Leer dentro significa ser lo suficientemente sabio como para aprender de cualquiera y lo suficientemente humilde como para recibir de cualquiera, sin recelos, sin prejuicios, con total confianza en uno mismo y en el universo.

			
			No se conforme con vivir una vida de víctima o de marioneta del destino: aprenda a “leer dentro”.

			

			Leer dentro nos ayudará a adherirnos a la buena suerte, a subirnos a la ola cuando ésta está creciendo y a apearnos cuando está de bajada. Todos podemos conectar con la buena suerte y atraerla a nuestras vidas si nos lo proponemos y la manera de hacerlo no tiene nada que ver con los amuletos, los talismanes o las prácticas supersticiosas, que muchas veces rozan el absurdo, aunque en ocasiones conservan algo de una sabiduría ancestral. La legendaria ciencia china del Feng Shui compara la fortuna con el agua. Esta idea es mucho más profunda de lo que parece a primera vista, porque si lo pensamos bien, la suerte es como el agua: si está estancada, se pudre. Lo que llamamos mala suerte muchas veces no es más que estancamiento. 

			¿Qué es la suerte?

			Si acudimos al diccionario nos encontraremos con una definición que no acaba de convencer: “encadenamiento de sucesos considerado como fortuito o casual”. Es como confundir la suerte con la casualidad, algo que la física moderna cada vez considera menos probable. Un Curso de Milagros considera que “ni las coincidencias ni las casualidades son posibles en el universo tal como Dios lo creó, fuera del cual no existe nada”. Desde aquella época remota en la que nuestros antepasados vivían en cavernas, el tema de la suerte, buena o mala, no ha dejado de obsesionar al hombre. Todo el mundo teme a la mala suerte, y mucha gente desearía conocer un método eficaz e infalible para atraer la buena suerte. Pero este método, aclarémoslo de entrada, no existe.

			Con todo, lo que sí existe es una comprensión de qué es la suerte y de cómo desarrollarla como se desarrolla, por ejemplo la capacidad para aprender un idioma o la habilidad para memorizar.

			Muchos lectores se sorprenderán si les afirmo que, sencillamente, “suerte” es sinónimo de “felicidad”. Esto no lo decía el diccionario. La gente relaciona la suerte con “nacer con estrella”, y es que en hebreo (y en otros idiomas antiguos) la palabra que quiere decir “suerte” también quiere decir “estrella”. Hay aquí una enseñanza en la que nos extenderemos más adelante. Por otra parte, en los sistemas adivinatorios, como por ejemplo el Tarot de Marsella, la Estrella no sólo es símbolo de suerte, también lo es de felicidad.
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